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ENTREVISTA AL CLÍTORIS 

Por Carlos Francisco Fernández 


1 órgano femenino admite que no es fácil ha- 
*>blar de él. "Soy el más estigmatizado y perse¬ 
guido". 

Contrario a lo esperado, no fue difícil contactar al 
clítoris para esta entrevista. Bastó una llamada y 
una invitación a sentarse en el banquillo de los 
órganos para que aceptara. “Y eso -dice este ór¬ 
gano eminentemente femenino- que no estoy 
acostumbrado a que los periodistas me busquen... 
Es más, me da la impresión de que también me 
evitan”. Dice vivir sorprendido por el resquemor 
que genera en muchos la sola mención de su nom¬ 
bre y asegura, sin titubear, que “soy el órgano 
más estigmatizado y perseguido de la historia, 
sobre todo en ciertas culturas, tal vez porque fui 
creado para cumplir con una única función: pro¬ 
porcionar placer”. 

¿Por qué se llama así? 

Mi nombre tiene origen en la palabra griega kleito- 
ris, que significa “pequeña elevación”. Y déjeme 
decirle que aunque me llamo así desde que me 
conozco, durante diez siglos se ocultó mi existen¬ 
cia... 

¿Y eso por qué? 

Créame que durante la Edad Media, e incluso mu¬ 
cho más allá de la época moderna, hablar de mí se 
consideraba pecado. Entienda usted que habito en 
una parte del cuerpo femenino que aún hoy gene¬ 
ra sonrojos. 

¿Y cuál es la razón? 

Empiezo por decirle que soy el único órgano hu¬ 
mano que tiene como propósito exclusivo el de 
proporcionar placer. Si a eso sumamos que este 
placer está ligado a lo sexual y a la figura femeni¬ 
na, tan minimizada y oprimida durante tanto 
tiempo, pues ya se puede imaginar la que se arma 
cuando mi nombre sale a flote... 

Pero con el pene pasa lo mismo... 

No... Ni se le ocurra comparar. Del falo, que no es 
un órgano exclusivo para el placer (pues también 
tiene fines reproductivos), hasta se han levantado 
monumentos; su figura no es ajena para nadie. Si 
invita a alguien a que se imagine la figura de los 
dos órganos, la del pene viene a la mente de inme¬ 
diato... Para la gente ni siquiera tengo forma. 

Ya que estamos en éstas, ¿cómo es usted? 

Muchas personas piensan que soy un pene peque¬ 
ño, y aunque soy un vestigio de la formación de 
dicho órgano, están muy equivocados. Soy como 
una Y invertida de tejido eréctil (cuerpos caverno¬ 
sos que se llenan de sangre cuando se estimulan). 
Mi tamaño varía, pero lo que se ve es una especie 
de glande que mide, en reposo, medio centímetro 
más o menos. En estado de erección puedo hasta 
triplicar mi tamaño. 
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¿Cómo así que erección? 

Sí, señor, no se aterre. En ese centímetro escaso 
tengo ocho mil terminaciones nerviosas muy sen¬ 
sibles, más del doble de las que tiene el pene; el 
estímulo desencadena una serie de reacciones que 
hacen que estos cuerpos cavernosos se llenen de 
sangre, me aumenten el tamaño y multipliquen mi 
sensibilidad... No es para menos: estoy conectado 
con más de 15 mil terminaciones nerviosas en la 
región pélvica. Mejor dicho, soy la llave maestra 
de un complejo, pero maravilloso, mecanismo de 
placer... Y disculpe que me eche tantas flores. 

A ver: usted es el vestigio de un pene, tiene nom¬ 
bre masculino, pero es ciento por ciento feme¬ 
nino. ¿Eso no le causa problemas de identidad? 
(Risas) Todo lo contrario. Soy por antonomasia la 
identidad femenina, en todas las hembras mamí- 
feras. Quizá por eso he sido tan estigmatizado. 

¿Se siente perseguido? 

Hoy no tanto, pero qué tal si le digo que da pena 
revisar los libros de anatomía de veinte años para 
atrás. Pensaban que yo no era sino la parte exter¬ 
na, lo que se ve, cuando en realidad soy diez ve¬ 
ces más de lo que aparecía en las revistas médicas 
y algunos consultorios. 

¿Qué tiene usted que ver con el orgasmo? 

Le reitero que soy un órgano de placer y no exage¬ 
ro si le digo que soy responsable de por lo menos 
ocho de cada diez orgasmos. En lo demás intervie¬ 
nen otras partes del cuerpo, pero ese no es mi 
asunto. 
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Tengo una curiosidad: ¿Es cierto que los señores 
tienen orgasmos más rápido porque usted es 
demasiado exigente y pide mucho tiempo? 

Veo, por su sonrojo, que no solo le ha pasado, sino 
que tampoco me conoce. Déjeme darle una cifra: si 
me tratan como se debe yo puedo responder en un 
lapso de uno a cuatro minutos. Lo noto incómodo, 
mejor pregunte otra cosa... 

¿Es cierto que a usted también lo afecta la impo¬ 
tencia y que se deteriora con el tiempo? 

Más que sonrojarse muérase de la envidia: crezco 
con el tiempo y en la menopausia puedo multipli¬ 
car mi tamaño. Y por esa razón soy responsable de 
que las señoras reporten desde esas edades un se¬ 
xo glorioso, que deja a los hombres boquiabiertos. 

Una mujer puede vivir sin usted... 


Eso no es cierto. Que algunos salvajes piensen que 
como mi función es el placer hay que extirparme, 
para controlar, someter y limitar el derecho de las 
mujeres a sentir, no cambia la esencia de lo que es: 
una mutilación criminal, que las hace sufrir pro¬ 
fundamente. Pero le cuento algo: esos que me cer¬ 
cenan tampoco me conocen y no logran sacarme 
del todo. Basta un poco de mí para cumplir con mi 
función, que es dar placer. Ahí sí que me esmero. Y 
lo digo con mucho orgullo. 

¿Quiere decir algo más? 

Sí: me aburre que hablen de mí sin conocerme; con 
esta entrevista no busco salir del clóset, sino que 
empecemos a hablar de una parte vital del cuerpo 
humano sin tanto tabú y sin tanto sonrojo. Y que 
me llamen a los cuatro vientos por mi nombre: ¡Clí 
-to-ris! 


C riticas 

^ Por Juan Suriano 


L a marcada incapacidad para adaptarse a las 
transformaciones sociales, culturales y políti¬ 
cas ocurridas en la ciudad de Buenos Aires, fue 
señalada con perspicacia por un viejo activista 
libertario, quien reconocía que, a partir de este 
momento, el anarquismo ingresó en un camino 
plagado de obstáculos y en “un estado de impo¬ 
tencia” para interpelar al “pueblo y sus institucio¬ 
nes” al no prestar atención a las nuevas formas de 
asociacionismo como las cooperadoras escolares 
y, principalmente, las sociedades de fomento. A 
su criterio, este tipo de instituciones se adaptaba 
perfectamente a los principios federativos de la 
doctrina anarquista, sin embargo se siguió priori- 
zando la exclusiva actividad en un movimiento 
obrero hegemonizado por el sindicalismo. Parece 
obvio que el maniqueísmo y el confrontacionismo 
a ultranza, sin prestar atención a las modificacio¬ 
nes sociales, era una traba mayor para su supervi¬ 
vencia. 

Las transformaciones y las aceleraciones de pro¬ 
cesos de carácter cultural, algunos prefigurados 
durante la década anterior, también ayudaron a 
marginar al anarquismo. Paralelamente la argenti- 
nización de las generaciones de hijos de inmigran¬ 
tes, los avances de la escuela pública se consolida¬ 
ron definitivamente y el consecuente aumento de 
la alfabetización de buena parte de los trabajado¬ 
res contribuyó a acercarlos a una industria cultu¬ 
ral en constante expansión que, después del Cen¬ 
tenario y coincidente con ciento aumento del 
tiempo libre, multiplicó su oferta: el cine, el teatro 
y la prensa de masas daban sus primeros pasos en 
forma conjunta con la popularización del fútbol. 
Este fenómeno se extendía por toda la ciudad y 
aunque el centro concentrara una parte sustancial 


de las salas cinematográficas y teatrales, se repro¬ 
ducían en cada uno de los barrios con identidad 
propia donde se multiplicaban como hongos los 
clubes barriales. En un contexto así conformado, 
la oferta cultural libertaria era insuficiente, desnu¬ 
daba sus límites y sólo tendía a satisfacer a sus 
adeptos más cercanos, quienes apegados a sus 
viejas concepciones y al purismo doctrinario, criti¬ 
caron dura e infructuosamente una industria cul¬ 
tural que los avasallaba y contribuía a alejarlos de 
los trabajadores. Los anarquistas tendieron a ais¬ 
larse cada vez más en el mundo ahora cerrado y 
automarginado de los círculos y los centros, ape¬ 
lando a una “estrategia del destierro” en donde 
esos espacios se convirtieron en lugares de repre¬ 
sentación ideal de la clase obrera y de un utópico 
mundo solidario. A diferencia de la primera déca¬ 
da del siglo XX, cuando el anarquismo utilizó la 
calle como un ámbito esencial de su estrategia 
propagandística, durante los años posteriores al 
Centenario (con la obvia excepción de la semana 
trágica) su presencia pública disminuyó notable¬ 
mente, y tanto la celebración del I o de mayo como 
otros rituales callejeros perderían impulso. Sin 
duda esa tendencia al auto enceldamiento, suma¬ 
da a la tozuda resistencia a percibir y analizar las 
peculiaridades locales, contribuyeron de manera 
notable al alejamiento del anarquismo de los tra¬ 
bajadores. 

La acción directa y la violencia callejera, la urgen¬ 
cia revolucionaria y la constante predisposición a 
la rebelión tuvieron cierto predicamento a comien¬ 
zos del siglo, por las características de la sociedad 
y porque el Estado y los grupos gobernantes no 
habían alcanzado a ajustar ciertos mecanismos de 
control político y social. En este sentido, el anar¬ 
quismo parece haber representado una reacción a 
los efectos del acelerado y tumultuoso proceso de 
modernización y del consecuente rol centralizador 
del Estado, y como tal intento arrastrar a los obre¬ 
ros, mediante una táctica de conflicto permanente, 
hacia una incierta rebelión social. En todo caso 
ofrecieron ciertas alternativas parciales en el ám¬ 
bito político, en el social y en el cultural que, an¬ 
tes o después, se demostraron inviables. Los pri¬ 
meros pasos dados por el Estado en materia de 
política social y la ampliación del sistema político 
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Por Chelo Candía 
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en 1912, sumados a las transformaciones antes 
mencionadas, sin duda modificaron las relaciones 
entre el Estado y la sociedad e influyeron en el rol 
de las vanguardias políticas. Después del Centena¬ 
rio el anarquismo ya no pudo articular una pro¬ 
puesta atractiva para los trabajadores. 

El anarquismo urbano argentino fue un fenómeno 
notable pero efímero, inmerso en una sociedad en 


donde todo cambiaba con inusitada rapidez, 
desde el aspecto físico de la ciudad que se 
modificaba a un ritmo soberbio hasta la 
composición de una estructura social en 
constante movimiento horizontal y vertical, 
cuyos actores sociales (inmigrantes y nati¬ 
vos) anhelaban afanosamente el ascenso en 
la escala social. El anarquismo era tan cos¬ 
mopolita como lo era la ciudad de Buenos 
Aires, en ese sentido reflejó diversas tenden¬ 
cias presentes en el movimiento libertario 
europeo así como manifestó peculiaridades 
locales, aunque éstas se hayan limitado 
centralmente a la rápida y fácil adaptación a 
las características de la sociedad porteña. 
¿Dónde terminó el anarquismo? Refiriéndose 
al caso español un autor sostiene que “su 
movimiento se perdió en la evolución de los 
tiempos, pero sus problemas de libertad e 
igualdad quedaron incorporados a la cultura 
de la sociedad europea, y por tanto, factibles 
de extenderse al resto del mundo”. El anar¬ 
quismo argentino también se extravió en el 
transcurso del siglo XX y, como su homónimo 
hispano, instaló en la sociedad local proble¬ 
mas de libertad e igualdad. Fue casi la única 
corriente contestataria que defendió la liber¬ 
tad individual y la igualdad de todos los 
hombres como valores supremos. Ni el Estado 
ni el interés partidario debían interponerse 
entre el individuo y su libertad y, en ese 
sentido, se diferenció de cualquier grupo o 
partido de izquierda. Estas ideas eran heredadas del 
liberalismo, pero a diferencia de aquél, el anarquis¬ 
mo las puso en práctica (o intentó hacerlo) entre los 
sectores más oprimidos de la sociedad. Tal vez los 
actuales movimientos de derechos humanos en su 
defensa de los derechos civiles y, consecuentemen¬ 
te, de las libertades individuales sean herederos del 
individualismo libertario. 


DEL PICOTEO DEL PÁJARO 

Fernanda Ramírez Ortubía 


N o recuerdo bien en qué tiempo, cuando comen¬ 
zó a golpear el pájaro, chocando contra el vi¬ 
drio de mi ventana. Hacía su aparición todas las 
mañanas a eso de las diez. Golpeaba tenazmente, 
como para avisarme algo. 

El hecho me llamaba la atención, tanto porque este 
fuer aun pájaro negro, tanto por la constancia y la 
casi seguridad de que su aviso estaba expresamen¬ 
te dirigido a mi persona. 

Transcurrido el tiempo, entré en una etapa, ya lo 
saben, de crisis anímica y empobrecimiento espiri¬ 
tual. Deseaba con todas mis fuerzas alguna pasión 
que poseyera el curso de mis acciones, algo que 
realmente me conmoviera. Mis atracciones se 
orientaron entonces hacia las posturas más extre¬ 
mas e irracionales; la violencia, el antagonismo 
ante los valores, etc. Mas, jamás puse en práctica 
dicha intenciones que no pasaron de ser una secre¬ 
ta empatia hacia aquellos que si tenían una pasión 
por la que vivir. 


Necesitaba algo. La locura, por último. 

A menudo, era tal mi desesperación por sentir algo 
que solía boicotear el orden de mi consciencia, 
pues si por sí sola no me satisfacía, había que ex¬ 
plorar otras posibilidades. De manera que me sen¬ 
tía por fin satisfecha cuando me veía colapsar, 
atormentarme y sentir que todo estaba perdido, en 
comparación a la abúlica y sospechosa situación 
de mi anémica ignorancia. 

Tenía sospechas, por cierto, de una escondida in¬ 
coherencia entre los discursos y los valores mora¬ 
les de quienes decían estar en antagonismo frente 
al “mal” o a la “hegemonía” responsable de las mi¬ 
serias del mundo. Mas, mi sospecha consistía en 
que dicha brigada reformadora (no diré 
“revolucionaria”) formaba parte del mismo esque¬ 
ma; sostenía los mismos principios, respiraba la 
misma atmósfera, transitaba en la misma dimen¬ 
sión. 
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El secreto, estaba más allá. 

Por otra parte, sabía que mi búsqueda me alejaba 
cada vez más de las cosas. Alguien podría decir 
que de la “realidad”. Yo observo que me alejaba de 
la conveniencia nada más, de la mentira legal... 
Sabía que en la búsqueda de una inminente pasión, 
-lo oculto, lo sangriento, lo que todo tenemos- po¬ 
día acabar tanto en una muerte, como en una gue¬ 
rra o en una revolución. 


Entonces me acometió la idea ya prevista por 
muchos de que era capaz de partir la historia en 
dos pedazos, cambiar el rumbo de la historia, 
dejar un gran desastre. Por lo que había de traba¬ 
jar con cautela. No era mi propósito destruir por 
simple juego, no, era necesario investigar. Era mi 
derecho, mi deber y mi necesidad. 


HUELLA MINIMA Y 
ANARQUISMO ETICO 

Por Lucrecia 

H ace mucho que no escribo, no es por falta de 
tiempo, sino porque siento que para poder 
escucharnos hay que hacer silencio. Y mas silen¬ 
cio para poder observarnos, entre nosotrxs y cada 
cual a si mismx. Sino todo intento de acción es 
mera reacción, donde cual trompos fuera de eje 
revoleamos a diestra y siniestra un intento de 
plasmar lo distinto. ¿Distinto de que? Siempre la 
referencia externa... ¿En que se convierte mi ac¬ 
ción consciente cotidiana cuando no soy pancar¬ 
ta? ¿Es necesario ser pancarta para existir? La au¬ 
toridad que solemos dar a la mirada del Otro es 
tanta que contradecimos la ética libertaria que se 
supone sostendría nuestro modo de vida. 

El concepto de huella mínima me lo inspira el eco- 
logismo, pero necesariamente lo traigo a crédito 
de todo lo que implica mi vida desde que despier¬ 
to hasta que me voy a dormir. Huella mínima: de 
residuos no reciclables, de consumos de recursos 
no renovables, de consumo de lo innecesario, y 
también de lo toxicx que puedo llegar a ser con 
lxs que me rodean. ¿Cuantas veces mi boca es co¬ 
mo un gran caño de escape de un camión Scania, 
donde lo que sale es solo para satisfacer mi nece¬ 
sidad de descargar bronca, mi ego, mi... mi... 
mi....? ¿Y cuantas otras dejo la sed de poder de mi 
tiranx interior de lado para compartir y construir 
con otrxs un momento libertario? Vivimos en un 
mundo de vidrieras...des sujetémonos. Sin esa 
lucha ganada no nos distinguimos en la gran cloa¬ 
ca, somos la gran cloaca. 


ALBERTO 

Prefiero la esencia a la apariencia, la ética a la es¬ 
tética y lo auténtico a lo sucedáneo; prefiero lo ver¬ 
dadero, lo espontáneo, lo que fluye libremente del 
corazón humano. 

Esa sociedad que llevamos en nuestro corazón de¬ 
bemos construirla a diario desde ese corazón mis¬ 
mo, debemos vivirla en nosotros. Sólo así se irá 
haciendo posible y será creíble para otros. 

f *' n el transcurso de todo este tiempo que esta 
^publicación lleva en circulación, hemos tenido 
ocasión de conocer (personalmente o virtualmen¬ 
te) compañeros que transitan nuestro mismo ca¬ 



mino, con muchos tuvimos un gran intercambio 
de ideas a través de textos, que seguramente ha¬ 
brán servido para el enriquecimiento de todos. 

En el pasado mes de septiembre falleció uno de 
estos compañeros que supimos conseguir en el 
transcurso de este camino, Alberto Panceri, cola¬ 
boró con nuestra publicación desde el número 5 
hasta su repentina muerte, y no sabemos si, tal 
vez, le quedo algún escrito que no llegó a enviar¬ 
nos. 

Alberto nació en Basabilbaso, Entre Ríos, en 1956, 
afectado de poliomielitis estuvo toda su vida en 
silla de ruedas, de pequeño se mudó al conurbano 
de Buenos Aires, y su deficiencia física no fue obs¬ 
táculo para el desarrollo de toda una vida intensa 
de trabajo tanto físico como intelectual, fue arte¬ 
sano, músico, profesor de matemáticas, etc 
En los difíciles años 70, entre otras cosas, se de¬ 
dicó a tratar de enseñarles los rudimentos básicos 
del marxismo a los jóvenes montoneros que tan 
triste fin tuvieron, traicionados por los poderosos 
de siempre. Alberto fue militante del Partido Co¬ 
munista de donde fue expulsado por ser “muy 
trotskista” luego militando en el trotskismo fue 
expulsado por ser “muy anarquista”, y como todos 
sabemos en el anarquismo no se expulsa a nadie, 
tendremos otros defectos, pero el de la expulsión 
no lo tenemos. 

Solo lo conocíamos virtualmente, y recuerdo que a 
él le resultaba llamativo que nunca le preguntáse¬ 
mos por su (para una publicación anarquista) ex¬ 
traña dirección de e-mail: alber- 

trotsky@hotmail.com, tanto que un día nos envió 
una observación y una explicación sobre su direc¬ 
ción de e-mail, que ya no recuerdo, es que noso¬ 
tros no solemos detenernos en superficialidades e 
intentamos ser lo menos dogmáticos posibles. 
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A lo largo de sus diversos escritos aprendimos a 
conocerlo, no dejo un solo tema sin abordar: la 
elecciones, Los Estados Unidos, los centros oku- 
pas, el alcoholismo y las drogas, la organización 
anarquista, la religión, la prostitución, la violen¬ 
cia, la libertad, el patriotismo, el amor libre, etc, 
todos tratados con claridad y sencillez no exenta 
de profundidad, es como si íntimamente supiera 



que no tenía demasiado tiempo. 

Ausencias como las del compa Alberto no pasan 
desapercibidas y son difíciles de remplazar, espe¬ 
ramos y estamos seguros que con el transcurrir 
del tiempo habrán de surgir nuevos compañeros 
con un ímpetu y una grandeza similar, que seria, 
nos parece, el mejor homenaje que podríamos ha¬ 
cerle. 


EL LENINISMO, IDEOLOGIA FASCISTA 

Por Miguel Amorós 


L a existencia de sectas inmovilistas más o me¬ 
mos virtuales que se reclaman de Lenin es hoy 
un asunto más relacionado con las neurosis que 
acechan a los individuos inmersos en las condi¬ 
ciones modernas del capitalismo que con la lucha 
por las ideas que sostienen los rebeldes contra los 
ideólogos de la clase dominante. El tiempo no per¬ 
dona y el fracaso final del leninismo ocurrido en¬ 
tre 1976 y 1980 ha llevado a los creyentes que 
sobrevivieron a una supervivencia esquizoide. 



Como ya estudió Gabel, el precio a pagar por su fe 
es una conciencia escindida, una especie de doble 
personalidad. Por un lado la realidad desmiente el 
dogma hasta en el menor detalle, y por el otro, la 
interpretación militante ha de retorcerla, encope¬ 
tarla y manipularla hasta el delirio para amoldarla 
al dogma y fabricar un relato maniqueo sin con¬ 
tradicciones. Como si de una Biblia se tratase, en 
dicho relato están todas las respuestas. 

El cuento leninista suprime la angustia que en el 
creyente engendran las contradicciones de la 
práctica, lo que constituye una poderosa arma pa¬ 
ra escapar a la realidad. El resultado sería patético 
para el resto de los seres vivos si los debates 
abundaran en el seno de un proletariado combati¬ 
vo como el de los años setenta, pero dado el esta¬ 
do actual de la conciencia de clase, o lo que es lo 
mismo, dada la inversión espectacular de la reali¬ 
dad, donde “lo verdadero es sólo un momento de 
lo falso”, la presencia de sectarios leninistas en 
las escasas discusiones de base no contribuye 
sino a la confusión reinante. 

El papel objetivo de las sectas consiste en falsifi¬ 


car la historia, ocultar la realidad, desviar la aten¬ 
ción de los verdaderos problemas, sabotear la re¬ 
flexión sobre las causas del triunfo capitalista, 
bloquear la formulación de tácticas de lucha ade¬ 
cuadas, impedir en fin el rearme teórico de los 
oprimidos. Los leninistas fosilizados de hoy ya no 
son (porque no pueden) la vanguardia de la con¬ 
trarrevolución de hace treinta años o de hace se¬ 
senta, pero su función sigue siendo la misma: tra¬ 
bajar para la dominación como agentes provoca¬ 
dores. 

Dada la descomposición actual de la ideología 
quizás conviniese hablar de leninismos, pero lejos 
de perdernos en los matices que separan las dis¬ 
tintas sectas intentaremos agrupar las caracterís¬ 
ticas afines, que son las que mejor las definen, a 
saber, la negación rotunda de que en 1936 hubie¬ 
ra una revolución obrera, la afirmación igual de 
rotunda de la existencia de una clase obrera en 
constante avance y la creencia en el advenimiento 
del partido dirigente, guía de los trabajadores en 
la marcha hacia la revolución. Lo primero les vie¬ 
ne, bien de los análisis derrotistas y capituladores 
de la revista belga “Bilan”, bien de los dictados 
triunfalistas del Komintern y del PCE. 

Si en un caso era cuestión de una guerra imperia¬ 
lista, en el otro, se trataba de una guerra de la in¬ 
dependencia; en ambos, el proletariado debía de¬ 
jarse machacar. En el universo leninista Lenin es 
la Virgen María; la clase obrera de la que hablan es 
como la cristiandad. Un chiíta del leninismo, es 
decir, un bordiguista, se lamentaba en la web: “¿Si 
nos quitan la clase obrera, qué nos queda?” En 
efecto, para los leninistas la clase obrera tiene 
una función ritual, terapéutica si se quiere, psico¬ 
lógica. Es un ente ideal, una abstracción, en nom¬ 
bre de la cual ha de tomarse el poder. 

No es que no exista, es que nunca ha existido. In¬ 
ventada por Lenin a partir del modelo ruso de 
1917, una clase obrera minoritaria en un país feu¬ 
dal de población eminentemente campesina ase¬ 
quible a una dirección exterior compuesta por in¬ 
telectuales organizados como partido, no es preci¬ 
samente algo que veamos todos los días. 

Pertenece a un pasado caduco. Es un ideal utópi¬ 
co, antihistórico. Sin bromas, la secta trotsquista 
posadista creyó haberla encontrado entre los ex¬ 
traterrestres de una galaxia lejana desde donde 
enviaban a La Tierra platillos volantes con mensa¬ 
jes socialistas. Los mensajes de los ovnis debieron 
cundir porque el proletariado leninista aparece en 
toda sopa planetaria; según la prensa leninista su 
epifanía puede suceder en cualquier acontecí- 








Página 7 



miento, por ejemplo, en la guerra civil de Irak, en 
las movilizaciones de estudiantes franceses, o en 
la constitución de una “izquierda” sindical, aunque 
lo más frecuente sea en los conflictos laborales. 
Como no hay historia para el leninismo después de 
la toma del Palacio de Invierno, desde la Revolu¬ 
ción Rusa parece que no hayan habido ni derrotas 
ni victorias significativas, a lo sumo algún traspiés 
dentro de una línea evolutiva invariable que con¬ 
duce a una clase obrera impoluta, esperando a los 
curas de la iglesia, sus líderes, miembros por dere¬ 
cho del “partido”. 

Porque el verdadero sujeto histórico para los leni¬ 
nistas no es la clase sino el partido. El partido es el 
criterio absoluto de la verdad, que no existe por sí 
misma sino dentro de él, en las sagradas escrituras 
correctamente interpretadas. Dentro del partido, la 
salvación; fuera, la condenación eterna. Ese van¬ 
guardismo alucinado es el rasgo más antiproletario 
del leninismo puesto que la idea de partido único 
mesiánico es ajena a Marx; proviene de la burgue¬ 
sía masona y carbonaria. 

Marx llamaba partido al conjunto de fuerzas que 
luchaban por la autoorganización de la clase obre¬ 
ra, no a una organización autoritaria, luminada, 
exclusiva y jerarquizada. Es revelador que los leni¬ 
nistas vean hoy los intereses económicos particu¬ 
lares como intereses de clase, cuando ya no lo son, 
y que, en los setenta, cuando lo eran, los trataban 
como asuntos sindicales, “tradeunionistas”. La di¬ 
ferencia radica en que entonces el proletariado lu¬ 
chaba a su modo, con sus propias armas, las asam¬ 
bleas. Eso es lo que transformaba la reivindicación 
parcial en exigencia de clase. 

Pero los leninistas desprecian las formas realmen¬ 
te proletarias de organización y de lucha: las 
asambleas, los comités elegidos y revocables, el 
mandato imperativo, la autodefensa, las coordina¬ 
doras, los consejos... Y las desprecian porque en 
tanto que formas de poder obrero ignoran los par¬ 
tidos y disuelven al Estado, incluido al Estado 
“proletario”. 

Por eso han ocultado tanto como los medios de 
comunicación la existencia del Movimiento Asam- 
bleario durante los setenta, porque son enemigos 
de una clase obrera real que no se parece en nada 
a la suya y odian por razones evidentes sus formas 
organizativas específicas. Al contrario de Marx, 
para los leninistas el ser no determina la concien¬ 
cia, por lo que hay que inculcarla mediante el 
apostolado de los líderes. Los obreros no pueden 
alcanzar, según Lenin, más que una conciencia sin- 
dicalera y deben plegarse al papel de simples eje¬ 
cutantes; los sindicatos que los encuadran y con¬ 
trolan son por lo tanto la correa de transmisión del 
partido. Eso no es óbice para que los leninistas ala¬ 
ben las asambleas y los consejos si ello les permite 
ejercer alguna influencia y reclutar adeptos. Du¬ 
rante los setenta llegaron a apoyarlas pero tan 
pronto como se sintieron fuertes las traicionaron, 
tal como, salvando las diferencias, hizo Lenin con 
los Soviets. 

La revista “Living Marxism”, animada por Paul Mat- 
tick, lanzaba la consigna de que “la lucha contra el 
fascismo comienza por la lucha contra el bolchevis¬ 



mo”. Durante la década de los cincuenta el capita¬ 
lismo de los ejecutivos evolucionaba hacia los mo¬ 
dos totalitarios del capitalismo de Estado soviéti¬ 
co. Hoy, cuando la clase burocrática comunista se 
ha convertido al capitalismo y el mundo es arras¬ 
trado hacia la dominación fascista por la vía tec¬ 
nológica, la ideología leninista es residual, polvo¬ 
rienta y museográfica. 

No estudia al capitalismo porque éste no es su 
enemigo, y por supuesto no quiere luchar contra 
él. Simplemente hace como el ajo, se repite. La la¬ 
bor principal de sus sectas consiste en competir 
unas con otras señalando “un punto particular que 
las distingue del movimiento de la clase” (Marx). 

La batalla teórica contra los leninistas es pues un 
combate menor, algo así como dar puntapiés a los 
muertos vivientes, pero en tanto que armazón pri¬ 
mario de nuevas ideologías de la contrarrevolu¬ 
ción como el hardt-negrismo no conviene descui¬ 
darla, y con este objetivo recordamos algunas ba¬ 
nalidades de base acerca del leninismo que cual¬ 
quiera podrá encontrar en las obras de Rosa Lu- 
xemburgo, Karl Korsch, los consejistas 
(Pannekoek, Gorter, Rülhe) o los anarquistas 
(Rocker, Volin, Archinoff). 

El leninismo a través de Negri y sus acólitos, como 
antes a través del estalinismo, su forma extrema¬ 
da, efectúa un retorno completo al pensamiento y 
a los modos de la burguesía, concretamente en la 
fase globalizadora totalitaria, manifiesto en su de¬ 
fensa del parlamentarismo, de los compromisos 
políticos, de la telefonía móvil y del espectáculo 
movimentista. 

El negrismo sostiene ideológicamente las fraccio¬ 
nes débiles, perdedoras, de la dominación, la bu¬ 
rocracia político administrativa, el aparato sindi¬ 
calista y las clases medias, interesadas en un capi¬ 
talismo intervenido por el Estado. Pero el leninis¬ 
mo no es diferente. Siempre defendió intereses 
contrarios al proletariado. 

En la Rusia de 1905 no existía una burguesía ca¬ 
paz de lanzarse a la lucha contra el zarismo y la 
iglesia como futura clase dominante. Esa misión 
correspondió a los intelectuales rusos, que busca¬ 
ron el esclarecimiento de sus impulsos nacionalis- 
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tas en el marxismo y hallaron sus mejores aliados 
en el campo obrero. El marxismo ruso tomó un 
aspecto completamente diferente del ortodoxo, 
puesto que en Rusia el trabajo histórico a cumplir 
era el de una burguesía demasiado débil: la aboli¬ 
ción del absolutismo y la construcción de un capi¬ 
talismo nacional. 



La teoría de Marx, adaptada por Kautsky y Berns- 
tein, identificaba la revolución con el desarrollo 
de las fuerzas productivas y del Estado democráti¬ 
co correspondiente, lo que favorecía una praxis 
reformista que aunque podía funcionar en Alema¬ 
nia, no podía en Rusia. Si bien Lenin aceptaba ín¬ 
tegramente el revisionismo socialdemócrata de 
Marx, sabía que la tarea de los socialdemócratas 
bolcheviques de derrocar al zarismo no podía lle¬ 
varse a cabo sin una revolución, para la que se 
necesitaban mejores fuerzas que las de los libera¬ 
les rusos. 

Una revolución burguesa sin burgueses, y aún en 
su contra. La revuelta obrera de 1905 dejó al régi¬ 
men absoluto malherido y la revolución de febre¬ 
ro de 1917 acabó con él. Aunque fue una insurrec¬ 
ción obrera y campesina no tenía programa revo¬ 
lucionario ni consignas particulares, por lo que 
los representantes de la burguesía ocuparon su 
lugar. La burguesía no supo estar a la altura, 
mientras el proletariado se instruía políticamente 
y tomaba conciencia de sus objetivos; en poco 
tiempo la revolución perdía su carácter burgués y 
adoptaba un aire decididamente proletario. Du¬ 
rante julio-agosto Lenin aún defendía un régimen 
burgués con presencia obrera pero viendo el avan¬ 
ce de los Soviets o consejos obreros cambió de 
orientación y lanzó la consigna del poder a los 
soviets, e incluso llegó a teorizar sobre la extin¬ 
ción del Estado. 

Pero la idea de poder horizontal era ajena a Lenin, 



que había organizado un partido sobre el modelo 
militar burgués, vertical, centralizado, decidiendo 
siempre desde arriba, con la dirección y la base 
fuertemente separadas. Si estaba a favor de los 
soviets era para intrumentalizarlos y tomar el po¬ 
der. Su principal función no fue el desarrollo de 
los soviets, que no tenían cabida en su sistema; 
fue la conversión del partido bolchevique en apa¬ 
rato burocrático estatal, la introducción del autori¬ 
tarismo burgués en el ejercicio y la representación 
del poder. 

A los soviets, los protagonistas de la revolución 
de octubre, en poco tiempo les fue escamoteado 
su poder por un Estado “proletario” que no supie¬ 
ron destruir. Los bolcheviques combatieron en 
nombre de “la dictadura del proletariado” el con¬ 
trol obrero y la implantación de la revolución en 
los talleres y las fábricas, y, en general, la mani¬ 
festación soberana de la voluntad obrera en orga¬ 
nismos de democracia directa. En 1920 habían 
acabado con la revolución proletaria y los soviets 
ya no eran más que organismos castrados, decora¬ 
tivos. Los últimos bastiones de la revolución, los 
marinos de Kronstadt y el ejército makhnovista 
fueron aniquilados más tarde. 

Al tiempo que destruían los soviets, los emisarios 
bolcheviques desembarcaban en Alemania, donde 
el consejismo había despertado en las masas obre¬ 
ras y los consejos estaban a punto de convertirse 
en órganos efectivos de poder proletario, para 
asestar una puñalada por la espalda a la revolu¬ 
ción. Por todas partes desacreditaron la consigna 
de Consejos Obreros y propugnaron la vuelta a los 
sindicatos corruptos y al partido socialdemócrata. 
La revolución consejista alemana cayó bajo el pe¬ 
so de la calumnia, la intriga y el aislamiento pro¬ 
vocado por los bolcheviques. 

Sobre sus cenizas pudo reconstituirse, con la ben¬ 
dición de Lenin, la vieja socialdemocracia y el Es¬ 
tado alemán de posguerra. Lenin no dejó de com¬ 
batir a los defensores del sistema de consejos cu¬ 
briéndoles de improperios en el folleto preferido 
de todos sus seguidores, “El izquierdismo, enfer¬ 
medad infantil del comunismo.” Ahí se quitó la 
máscara. 

Abrumando con falsedades a los comunistas de 
izquierda y a los Consejos, Lenin defendía su seu- 
dosocialismo panruso, que llevado a la práctica 
por Stalin se revelaría un nuevo tipo de fascismo. 
Ni de lejos concebía que la liberación de los opri¬ 
midos sólo pudiera efectuarse mediante la des¬ 
trucción del poder, del terror, del miedo, de la 
amenaza, de la constricción 

Todo aquél que desee entronizar un orden bur¬ 
gués encontrará las mejores condiciones de hacer¬ 
lo en la separación absoluta entre masas y dirigen¬ 
tes, vanguardia y clase, partido y sindicatos. Lenin 
quería una revolución burguesa en Rusia y había 
formado un partido perfectamente adaptado a la 
tarea, pero la revolución rusa adquirió carácter 
obrero y estropeó sus planes. Lenin tuvo que ven¬ 
cer con los soviets para después vencer contra 
ellos. 

El comunismo más la electrificación cedió el paso 
a la NEP y a los planes quinquenales de Stalin, 
dando lugar a una nueva forma de capitalismo 
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donde una nueva clase, la burocracia, desempeña¬ 
ba el papel de la burguesía. Era el capitalismo de 
Estado. En Europa, las masas obreras fueron frena¬ 
das, desanimadas y empujadas a la derrota hasta 
desmoralizarse y perder la confianza consigo mis¬ 
mas, camino que condujo a la sumisión y al nazis¬ 
mo. 

Hitler llegó fácilmente al poder porque los dirigen¬ 
tes socialdemócratas y estalinistas habían corrom¬ 
pido tanto al proletariado alemán que éste no re¬ 
paró en entregarse sin queja. “Fascismo pardo, fas¬ 
cismo rojo” fue el título de un memorable folleto 
donde Otto Rülhe mostraba que el fascismo estali- 
nista de ayer era simplemente el leninismo de an¬ 
teayer. En él nos hemos inspirado para titular 
nuestro artículo. 

Los paralelismos con la situación española de 1970 
-78 son obvios. Por un lado, el partido comunista 
oficial, estalinista, defendía una alianza con los 
sectores de la clase dominante que forzara una 
conversión democrática del régimen franquista. Su 
fuerza provenía principalmente de la manipula¬ 
ción de movimiento obrero, al que pretendía en¬ 
cuadrar dentro del aparato sindical fascista. Todos 
los procedimientos leninistas para impedir la auto- 
organización obrera fueron utilizados fielmente 
por el PCE. 

Los partidos izquierdistas, nacidos principalmente 
de la explosión del FLP, de escisiones del PCE y del 
Frente Obrero de ETA, no actuaron de otro modo. 
Todos atacaban al PCE por no ser suficientemente 
leninista y no perseguir, como Lenin, una revolu¬ 
ción burguesa en nombre de la clase obrera. Le 


disputaban la dirección de Comisiones Obreras, 
trabajo inútil porque en 1970 las Comisiones ya 
no era ningún movimiento social, sino la organiza¬ 
ción de los estalinistas y simpatizantes en las fá¬ 
bricas. Para conquistar posiciones hicieron conce¬ 
siones a las genuinas formas obreras de lucha, las 
asambleas, pero nunca las fomentaron. 

Tras los sucesos de Vitoria del 3 de marzo de 1976 
las diferencias con el PCE se desvanecieron y le 
siguieron en su política de compromisos. Se pre¬ 
sentaron a elecciones, cosechando el más rotundo 
de los fracasos. Desaparecieron dejando un rastro 
de pequeñas sectas, pero su suicidio político fue 
también el del PCE, que a partir de 1980 se trans¬ 
formó en un partido testimonial, de ideología va¬ 
riable, sostenido sólo por algunos fragmentos pro¬ 
letarizados de la mediana y pequeña burguesía. 
Unas cuantas verdades podemos aprender de la 
crítica clásica del leninismo en la que nos hemos 
basado. Que los fundamentos de la acción que in¬ 
cline la balanza social del lado contrario al capita¬ 
lismo no se encontrarán con los métodos de orga¬ 
nización del tipo sindicatos o partidos, ni en los 
parlamentos, ni en las instituciones estatales, ni 
en los centros comprometidos con cualquier as¬ 
pecto de la dominación. Que las masas oprimidas 
se hallan aisladas y dispersas, sin amigos. Que los 
activistas han de poner por encima de todo la ca¬ 
pacidad de asociación, el fortalecimiento de la vo¬ 
luntad de acción y el desarrollo de la conciencia 
crítica, incluso por encima de los intereses inme¬ 
diatos. Que las masas han de escoger entre tener 
miedo o darlo. 




Por Sergio 



Hablas de tu revolución, bueno, eso está bien 
Pero, ¿qué vas a hacer llegado el momento? 

¿Vas a ser el gran hombre de la metralleta? 

¿Vas a hablar de libertad cuando la sangre comien¬ 
ce a correr? 

Pues bien, la libertad no tiene ningún valor si la 
violencia es el precio 

No quiero tu revolución, quiero anarquía y paz. 

Hablas de derrocar el poder con la violencia como 
medio 

Hablas de la liberación y cuando “el pueblo gobier¬ 
ne” 

Bueno, ¿no es este “el gobierno del pueblo”?, ¿Cuál 
sería la diferencia? 

Simplemente otro grupo de fanátic@s con su rifle 
apuntándome! 

Pero ¿qué pasará con aquellos que no quieran tus 
nuevas restricciones? 

¿Con los que no están de acuerdo contigo y tengan 
sus propias convicciones? 

Dices que están equivocad@s porque no están de 
acuerdo contigo 

Así que cuando llegue la revolución tendrás que 
someterI@s! 



Dices que la revolución traerá la libertad para to¬ 
dos nosotros 

Pero la libertad no es libertad, cuando mi espalda 
está contra la pared! 

¿Adoctrinarás a las masas para servir a tu nuevo 
régimen? 
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¿Acabaras con aquellos cuyas opiniones sean de¬ 
masiado radicales? 

Los detalles de lo que haces podrían dejarse en 
manos del British Rail 

Donde el Zyklon B (cianuro/ gas nazi) tuvo éxito, 
en el Mar del Norte fracasará 
Es la misma vieja historia del hombre aniquilando 
a su semejante 

Tenemos que buscar otras respuestas a los proble¬ 
mas de esta tierra. 

Viva la revolución, viva la gente del mundo unida! 
Ponte de pie hombre de valor, es tu trabajo luchar! 


Todo parece muy fácil, en este juego de la revolu¬ 
ción. 

Pero cuando empieces realmente a jugar 
Las cosas no serán lo mismo ¡ 

Tus teorías intelectualoides de cómo será todo¡ 

No pareces tomar en cuenta la realidad 
Porque esa “verdad” que manifiestas, 

Sentado ahí tomando cerveza... 

De por medio hay dolor, muerte y sufrimiento, 
pero por supuesto, a ti no te importaría ¡ 

Eres demasiado hombre para eso, 

Si Mao lo hizo tú también puedes. 

¿Qué es el sufrimiento de un@s poc@s contra la 
libertad de tod@s nosotr@s ? 

Ese es el tipo de auto-engaño que mató a diez mi¬ 
llones de judi@s... 

Exactamente la misma lógica falsa que tod@s l@s 
desalmados del poder utilizan. 

Así que no creo que me puedas engañar con tus 
trucos políticos... 

El derecho político, “la izquierda” política, puedes 
seguir con tus ideas políticas ¡ 



El gobierno es el gobierno y todo gobierno es fuer¬ 
za y represión ¡ 

La izquierda o la derecha, la derecha o la izquier¬ 
da, tienen el mismo curso de siempre... 

La opresión, la restricción, el reglamento, el esta¬ 
do y las leyes ¡ 

El concepto de que el poder es toda tu revolución 
Para romantizar a tus héroes, Marx y Mao... 

Sus ideas de libertad son sólo la opresión y nada 
más¡ 

Nada ha cambiado, para tod@s la muerte modifica 
sus ideas¡ 

Son solo los mismos juegos fascistas, pero las re¬ 
glas no están claras¡ 

Nada es muy diferente porque todos los gobiernos 
son lo mismo¡ 

Pueden llamarla libertad pero la esclavitud es el 
juego¡ 

No hay nada que ofrecerte más que un sueño 
De tus últimos años como protagonista. 

La verdad de la revolución, herman@, herman@, 
herman@, herman@... Es en el año cero¡ 

Crass. Bloody Revolution 

f *' 1 pensamiento anarquista ha sido fértil incluso 
*>en terrenos insospechados para aquellos que 
fueron los primeros impulsores de nuestro idea¬ 
rio, no solamente en el campo social y político, 
también ha repercutido en terrenos artísticos y 
estéticos, una influencia del pensamiento anar¬ 
quista puede encontrarse en el punk - rock, un 
movimiento contracultural y contra hegemónico 
surgido dentro del rock en los años 70. 

El punk comienza en Inglaterra, a mediados de los 
70, y si bien inmediatamente repercute en Estados 
Unidos, permanece siendo típicamente ingles en 
su esencia por motivos que explicare a continua¬ 
ción, los norteamericanos solo copiaron lo super¬ 
ficial y nunca llegaron a comprender del todo la 
esencia del punk. 

A mediados de los 70 en Inglaterra se vivía una 
situación socio económica de características de¬ 
terminadas que fueron el germen del descontento 
juvenil y la aparición del movimiento punk, una 
crisis económica caracterizada por un gran desem¬ 
pleo, sobre todo entre los jóvenes, sumado al por 
entonces todavía estado benefactor, o estado de 
bienestar que asignaba un seguro por desempleo a 
todo joven ingles que tuviera 18 años y estuviera 
desempleado, muchos jóvenes permanecían sin 
ninguna ocupación del tipo que la sociedad consi¬ 
dera “productiva”, se generaliza entre los jóvenes 
ingleses la sensación de no-futuro, de empobreci¬ 
miento paulatino, y de ausencia de alternativas. 

Por otro lado el rock había dejado de ser un movi¬ 
miento contracultural, se había profesionalizado y 
ya era parte del sistema, todo lo que circulaba en 
torno al rock y la “moda” juvenil se había mercan- 
tilizado y convertido en un excelente negocio. 

Las grandes estrellas de rock, llenas de dinero, ya 
no tenían nada en común con el joven desocupado 
hijo de proletarios, la música se había profesiona¬ 
lizado y estaba en manos de grandes virtuosos, 
casi concertistas, con años de estudio sobre los 
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secretos de la música y su negocio, se montaban 
grandes espectáculos, costosísimos, con enormes 
escenarios, luces y equipos a montones, el joven 
fan tenía que abonar una entrada equivalente a 
varios meses de labor para ver a la estrella de 
rock a cientos de metros de distancia sobre un 
enorme escenario, la separación construida por el 
espectáculo que tanto criticaba Debord había lle¬ 
gado a su punto más alto. 

En este clima aparece el punk - rock, con grupos 
que van a ser la contracara del “establishment ro- 
ckero” incluso sus principales exponentes conti¬ 
núan aun hoy, sin ser aceptados del todo por el 
“negocio del rock”. Sintetizando el punk podría 
traducirse como “hacelo vos mismo” análogamen¬ 
te a la democracia directa y sin delegaciones pro¬ 
pulsada por el anarquismo y la izquierda revolu¬ 
cionaria, centenares de jóvenes cansados del es¬ 
pectáculo alienado del rock, se vuelcan a formar 
grupos, casi sin conocimientos musicales, pobre¬ 
mente equipados y con un sonido simple, directo, 
volviendo un poco a la esencia del rock. 

Las letras de las canciones en el punk van a ser lo 
central, girando lo restante en torno a las letras, 
podríamos definirlo como un discurso con músi¬ 
ca, este discurso será bien directo, duro, sin metá¬ 
foras ni medias tintas, hablara de lo que les pasa 
a los jóvenes, de lo que sienten, de cómo ven la 
sociedad, y será en cierto modo una lucha contra 
el sistema opresor y un esfuerzo por liberar a los 
jóvenes, de las modas, de la mercantilización y 
alienación de la vida cotidiana, del espectáculo 
como representación escindido del espectador 
pasivo y acéfalo. 

Se produce un esfuerzo por superar la distancia 
entre el músico y el público, los grupos punk to¬ 
can el lugares pequeños, con escenarios peque¬ 
ños, a veces inexistentes confundidos muchas ve¬ 
ces con el espectador, sin escenografía y con ilu¬ 
minación básica. 

La estética del punk busca constituirse en anti 
consumista, escapando a los encasillamientos y el 
negocio de la moda, los punk buscaban vestirse 
con ropa vieja, en desuso, adornándose con cual¬ 
quier cosa que encontraran tirada, cortándose el 
pelo ellos mismos, usando aerosol para pintar al¬ 
guna remera vieja, etc. Puede decirse que fueron 
los precursores del actual reciclado de desechos, 
que actualmente tanto se difunde entre aquellos 
que ahora han descubierto que hay que aflojar 
con el consumo desmedido si no queremos que el 
planeta estalle. 

En un primer momento, dentro de los grupos 
punks más consecuentes, existió la intención de 
no transigir con el sistema, no ser cooptados por 
el espectáculo, no cerrar contrato alguno con em¬ 
presas discográficas, y organizar los conciertos 
autogestionariamente, esto no pudo sostenerse 
durante mucho tiempo, mas allá de la tan comen¬ 
tada pelea entre EMI y los Sex Pistols, donde la 
empresa termino indemnizando al grupo por ha¬ 
berlos contratado y luego haberlos despedido, 
finalmente los más populares terminaron traba¬ 
jando para compañías discográficas de importan¬ 
cia y participando de grandes conciertos con 
otros exponentes del rock. 



Los exponentes del punk rock más destacados, 
fueron, bastante por encima del resto, Sex Pistols 
y The Clash, ambos ingleses, los grupos america¬ 
nos, sobre todo en los primeros tiempos de punk, 
por motivos sociales que destaque más arriba solo 
generaron una caricatura del punk y recién en los 
ochenta aparecieron algunos que finalmente en¬ 
tendieron de que se trataba. Los Sex Pistols y The 
Clash aparecen en el año 1976, los Pistols de fuer¬ 
te carácter nihilista, escépticos y ridiculizadores 
de su sociedad, siempre tratando de mostrar su 
doble moral y falsedad, The Clash, si bien eran de 
una temática bastante parecida a la de Pistols, no 
eran tan nihilistas, críticos, pero a la vez más poli¬ 
tizados. 

En 1977 aparece Crass, y con este grupo aparece 
lo que llamamos anarcopunk, este es un grupo 
ideológicamente definido como anarquista, vivían 
en comunidad, se organizaban de manera coopera¬ 
tiva, formaron su propio sello discográfico, orga¬ 
nizaban sus propios recitales y fueron auténtica¬ 
mente autogestivos, muy politizados, pacifistas 
porque eran críticos del “revolucionarismo” en el 
cual veían una nueva alienación como la religión o 
la patria. 

Estaban ligados al movimiento okupa, al cual apo¬ 
yaban y ellos mismos eran parte de ese movimien¬ 
to, en cierta ocasión organizaron una toma en la 
que luego se desarrolló un festival punk totalmen¬ 
te autogestionado, otro hecho que protagonizaron 
fue el llamado thatchergate, Este fue un casete con 
lo que parecía ser una conversación telefónica es¬ 
cuchada accidentalmente, debido a las líneas cru¬ 
zadas. La cinta en realidad había sido construida 
por Crass, usando grabaciones de las voces 
de Margaret Thatcher y Ronald Reagan. En la cinta 
Thatchergate discutían el hundimiento del HMS 
Sheffield durante la Guerra de las Malvinas y apa¬ 
rentemente sostenían que Europa se utilizaría co¬ 
mo objetivo para el uso de bombas atómicas en 
cualquier conflicto entre Estados Unidos y 
la Unión Soviética. 

Las copias se filtraron a la prensa y el Departa¬ 
mento de Estado de Estados Unidos creyó que la 
cinta era una propaganda producida por 
la KGB soviética, como reporta el San Francisco 
Chronicle y The Sunday Times. A pesar de haber 
sido mandadas de forma totalmente anónimas, el 
periódico británico The Observer pudo de alguna 
manera vincular la cinta con la banda. 

Crass se retiró del ambiente público luego de ser 
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una molestia para el gobierno de Margaret That- 
cher tras la Guerra de Malvinas. Dudas en 
el Parlamento y un intento de acusación bajo la Ley 
de Publicación obscena por su sencillo "How Does 
It Feel... llevaron a una ronda de batallas en la corte 
que la banda describió como el acoso que finalmen¬ 
te tuvo efecto. El 7 de junio de 1984 la banda dio 
su último concierto en Aberdare (Gales) a beneficio 
de los mineros en huelga. 

Finalmente, si no mencionara al grupo Pussy Riot, 
(grupo ruso, anarcopunk femenino) este texto que¬ 
daría incompleto, no relatare mucho sobre Pussy 
Riot ya que lo hice en un artículo anterior publica¬ 
do en este mismo medio, este grupo es contempo¬ 
ráneo, tres de sus miembros estuvieron en la cárcel 
por realizar una perfomance, donde se critica a Vla- 
dimir Putin y al principal obispo ortodoxo de Rusia 
en el interior de la catedral de Moscú, ya en liber¬ 
tad parece que el grupo no piensa ceder ante el fe¬ 


roz sistema opresivo ruso y hace unos días, dos 
de sus miembros fueron golpeadas por la policía 
cuando intentaban desarrollar una protesta contra 
los juegos olímpicos de invierno en la ciudad de 
Sochi. 

El anarquismo, junto con el movimiento punk, 
han logrado a través de los años, una conjunción 
que deberíamos observar con atención, como for¬ 
ma de poder llevar nuestras ideas a los jóvenes, y 
como canal de expresión de descontento y crítica 
social, si en el pasado fueron frecuentes los paya¬ 
dores y trovadores libertarios, en la actualidad 
parece que la voz y la actitud libertaria han en¬ 
contrado en el punk un canal apropiado y acorde 
a estos tiempos, y le ha brindado a este movi¬ 
miento una expectativa de cambio social supera- 
dor del nihilismo negativo y de la moda del espec¬ 
táculo alienante en el cual el sistema se empeña 
en mantenernos. 


RETAZOS DEL SMUIMM 


No tengo nada para escribir. 

Las ideas se marchan y las virtudes 
se esconden en el polvo de la costumbre. 

Las líneas están acéfalas, solitarias. 

Debo empezar a pensar que hacer 
con la vida, 

al parecer las letras se murieron. 

Cínico 

Dícese del individuo que aun conociendo 
la finitud de las cosas, 
sueña ser eterno. 

IV 

Amantes de los que queman 
En las puertas de los bares, 

Amantes de polvo 
Y sinceridad de bolsillo, 

De nada servirá llorar, 

Nadie va a venir a limpiarme la cara 
En los burdeles donde desperdicie la juven¬ 
tud, 

A continuación vació la conciencia 
Con un par de condones 


Que regala el estado 


Conflicto interno 

Cada vez que me levanto, 

como para darme fuerzas 

me digo: 

es un mundo de 

probabilidades, 

a lo que 

el sabio morboso 

que habita en mi cabeza 

responde: 

de virginidades 

para arrancarnos la piel 

con el lápiz, 

existir en medio 

de las tres líneas que 

dibujan tu vientre. 

Tiene sentido, 

pero la pereza y la naturaleza 
extraña del fastidio 
me tapan la cara 
con la cobija. 


“Parrhesia es una actividad verbal en la cual un hablante expre¬ 
sa su relación personal a la verdad, y corre peligro porque reco¬ 
noce que decir la verdad es un deber para mejorar o ayudar a 
otras personas (tanto como a sí mismo). En parrhesia, el hablante 
usa su libertad y elige la franqueza en vez de la persuasión, la 
verdad en vez de la falsedad o el silencio, el riesgo de muerte en 
vez de la vida y la seguridad, la crítica en vez de la adulación y 
el deber moral en vez del auto-interés y la apatía moral. ” M. Fou- 
cault 
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